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El simbolismo ritual de la pobreza 
(o Cuando la vida y la muerte se ritualizan) 

RESUMEN 

M del Cannen Gil del Pono 
Umvers dad de Cardaba 

Cuando cerca de la motad de la población del mundo, como sucede en la actua­
lidad vove en condicoones de extrema pobreza, las socoedades necesotan mantener 
y ¡ustlficar la sotuacoón Una manera de hacerlo es a través de los ntuales que son 
comportamientos presentas que distraen. conforman y novelan -momentaneamente- a 
las personas, pero que, en realidad. constituyen magmficos mecanosmos de mante­
nomiento del statu qua. Su enorme fuerza actúa sobre los ondoviduos y los onenta en 
una dirección determonada. En el presente articulo, la autora tras descnbor. clasoficar 
e onterpretar críticamente gran cantodad de ntos que celebra una población que sufre 
pobreza. plantea la tesis de que su vida y su muerte se han convertodo por entero 
en auténtocas ceremonoas. 

ABSTRACT 

When half the world populatoon live 1n extreme poor conditoons. societoes need 
to justify that situation. A feasible way lo do that is trough ritua l behaviours that en­
tertain and incidentally shape people. However, they are no more !han extraordinary 
tools lo maintaon the statu qua. Theor amazing strength acts upon the ondoviduals 
aiming them towards a given dorection . In thos paper the author describes, classifies 
and interprets those rituals cri tically, postulating the theses that life and death have 
become a real ritual. 

1. PUNTO DE PARTIDA 

"Está muerta", me dijo aquella mujer cuando le pregunté por la madre de su 
marido. En presente y con rotund idad, como si acabara de morir Conclula de este 
modo la lista de razones que me daba sobre su depresión. Ella era de Almeria, y se 
sentía en Córdoba completamente sola . el marido siempre en el bar -antes estuvo 
en la cárcel-, los dos hijos pequeños, la familia lejos. la suegra muerta . Luego vmo 
la tristeza, la melancolía y el descuido de los niños. uno de ellos, mi alumno. 

1 Profesora de Teoria e H1stona de la Educac16n de la Un1vers1dad de Córdoba Teléfono de contaclo 957 
218960. Correo electróntco: ed1giprm@uco es 
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Con aquella frase tan corta como sustanciosa. amalgamé muchas de las ex­
penenc1as domést1cas que durante tos cuatro largos lustros que trabajé en aquella 
escuela -m1 escuela - me contaron m1s alumnos: el rostro del abuelo fallecido que 
v1o Patncia en el espe¡o del cuarto de baño y el gorro blanco que. misteriosamente, 
aparec1ó sobre su prop1a cabeza. tos susp1ros que oía Soraya durante la noche. la 
sombra de la antepasada que entraba en la habitación de Cristina. Asimismo. con 
estas s1mptes palabras empezaba a comprender los rituales de invocación de espíritus 
que con frecuenc1a, a escond1das s1empre. celebraban en la escuela. Pero, sobre 
todo el breve texto me hizo pensar que en tos ntos de este grupo humano podría yo 
encontrar su s1stema de creenc1as. algo que tanto me interesaba. "En el ritual, dice 
Món1ca Wilson (en Turner, V.W .. 1988· 18), los hombres expresan lo que más les 
conmueve, y habida cuenta de que la forma de expresión es convencional y obliga­
tona, son los valores del grupo tos que se ponen en juego". Si m1s alumnos creían en 
fuerzas poderosas y realizaban conductas ritualizadas, yo, como educadora, tenía 
que conocerlas , porque con toda seguridad estaban interfiriendo en mis intentos -in­
fructuosos- de hacer de ellos personas reflexivas y libres. En definit1va, con aquellas 
dos palabras intuí que en tos rituales anidaba un jugoslsimo objeto de estudio. No 
podla 1maginar aún que la v1da y la muerte mismas se habían convertido por entero, 
como 1ntentaré demostrar a lo largo de este articulo, en auténticos ritua les. 

2. VIDA SIMBÓLICA, INDIVIDUO Y ESTRUCTURA SOCIAL 

Las numerosas, variadas y crecientes ceremonias que se celebran en la mayoría 
de las sociedades -simples o civilizadas (complicadas)- indican la asombrosa impor­
tancia que poseen tos rituales en la vida de las personas. Bautizos, bodas, primeras 
comuniones, funerales. graduaciones, ferias . romerías o carnavales, constituyen 
buenos ejemplos de ello. 

En efecto, el sistema de prácticas ceremoniales de los distintos grupos humanos 
es vasto y complejo. La vida, en general, está saturada de expresiones simbólicas. Un 
ritual es, según Turner (1980: 21 ), "una conducta formal prescrita ( ... ] y relacionada 
con la creencia en seres o fuerzas místicas". Representa, en realidad , la destilación 
de muchas costumbres seculares que escapan a la razón humana. Está constitu ido 
por una secuencia de símbolos, que son sus unidades más pequeñas, cargadas de 
una fuerza capaz de actuar sobre las personas y de hacerles que se orienten en una 
dirección determinada. 

Por obvio que pueda parecer, es preciso señalar e/ importante papel de los simbo/os 
como conectores entre el mundo conocido de los fenómenos sensorial mente percep­
tibles y el desconocido e invisible de las sombras. Así. a través de ellos se engarza lo 
manifiesto y lo oculto, lo estructurado y lo caótico, lo inteligible y lo misterioso, lo racional 
y lo inconsciente. Turner (Ibídem: 55), refiriéndose concretamente al simbolismo del 
pueblo ndembu2, expresa la idea anterior en los siguientes términos: 

2 Este grupo humano. que habita el noroeste de Zambia (antes Rodes1a septentrional) ha sido estudiado por 
el antropólogo Vlctor W Turner Pertenece a un gran conjunto de culturas de África central que conjugan un 
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Un aspecto del proceso de •mbol•zaoon ntual [ j es en c:onsecu hace ' 
s•bles aud.oles. tang•bles creenoas Ideas atores. sent entes d1 ·po Cl ne 
psicolog cas que no pueden ser directamente perobldos As adO a est.• proceso 
de revelar lo desconOCido lo IOVISible o lo ocu to se desarrolla el pr so d hac 
público lo que es pnvado, o SOCial lo que e~ persona 

A través del Simbolismo se man1fiesta pues, el pensam•ento y el sentimiento 
del hombre. Los slmbolos son clasificaciones cogn1t1vas que s uhllzan para orde­
nar el un1verso, pero también d1spos1tivos evocadores que t1enen como f1n -suscitar 
encauzar y domest1car las emoc1ones fuertes como el odio. el miedo, el afecto y el 
dolo( (Turner V W , 1988: 53). En definitiva es toda la persona -pensamiento. sen­
timiento y conducta- la que se encuentra ex1stenaalmente Implicada en los actos 
ceremomales. 

Ahora bien los rituales son útiles a los hombres, pero tamb1én. y en mucho 
mayor grado, a la estructura soc1al. A los unos los sos1egan , pero a la otra la pun­
fican y perpetúan. Constituyen , como dice el refendo antropólogo (1980. 22) fases 
especificas de los procesos sociales por los que los grupos llegan a ajustarse a sus 
camb1os in ternos y a su medio amb1ente. Y ello porque poseen la virtualidad de hacer 
deseable lo obligatorio. lo que los convierte en magníficos mecan1smos de mante­
mmlento del statu quo. Su enorme fuerza actúa sobre las personas y las orienta en 
una dirección determinada. 

Probablemente el poder de los ritos se halle en la polarización de sentido que 
caracteriza a las unidades que los integran, o d1cho de otro modo, en la estructura 
dual de éstas. Todo símbolo, según Turner (1980: 60), posee dos polos, uno fisioló­
gico' y otro cognihvo. Al estar el primero asociado a la emoción y el segundo a las 
normas y principios morales, el antropólogo los denomina «polo emotivo» y «polo 
normativo» respectivamente . Asi , un mismo símbolo representa a la vez lo deseable 
y lo obligatorio, lo material y lo moral. Pero, bajo las Circunstancias estimulantes del 
rito, puede producirse en las mentes de las personas un intercambio de cualidades 
entre los dos polos. Entonces, el polo normativo se carga de connotaciones placen­
teras y el emotivo de caracterlsticas éticas y racionales. El siguiente texto (Ibídem: 
33) recoge magníficamente la idea: 

En el nlual en acción, con la excitación social y los estimules directamente fisioló­
gicos - música, canto, danza, alcohol , drogas, incienso-, el símbolo ntual efectúa , 
podríamos decir, un intercambio de cualidades entre sus dos polos de sentido Las 
normas y los valores se cargan de emoción, mientras que las emoc1ones bas1cas y 
groseras se ennoblecen a través de su contacto con los valores sociales. 

talento tndlscuhble para las artes plásticas -como la talla de la madera- con un notable desarrollo del stmbo­
hsmo ntual. En las ceremon•as de este pueblo no existe gesto, canción, espacio o tiempo que no represente 
algo dtstinto de lo que en si mtsmo es. Cada cosa s1gmfica. pues, mucho más de lo que aparenta 

J El slmbolo nos remite a experiencias vtvfdas -y. por tanto, enlazadas a emoctones-. como la etapa de gesta· 
ción. el nacim1ento. la lactancia . etc. 
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En consecuenoa,los mos son, fundamentalmente, med1os de control soc1al que 
legtttman y manttcnen el SIStema de pos1C1ones sociales Tendré ocas1ón más delante 
de desarrollar esta 1dea 

3. CONTEXTOS POBRES, RITUALES RICOS 

Tan numerosos son los ntuales que he hallado en las familias de mis alumnos, 
que podría afirmar que éstos se desarrollan meJOr mientras más árido y pobre es el 
terreno, pues ándo y pobre es el contexto en el que viven estas personas, muy árido 
y muy pobre R1tos curativos. práct1cas de adivinación, de cortejo, bodas gitanas, 
ceremon1as de tniciación, de comprobación de la v1rgimdad, juramentos, rituales de 
1nvocac1ón de espintus. mal de ojo. supersticiones y tabúes constituyen un minúsculo 
rac1mo de ejemplos Me alegra compartir esta tes1s con VictorTurner (1980: 2), quien, 
refiriéndose al pueblo de los ndembu, dice, al respecto , lo siguiente: 

Poco a poco fui cobrando conc1enc1a del vasto y complicado sistema de prácticas 
ceremoniales que se desarrollaban a mt alrededor, como aquel que en la creciente 
oscundad aún ac1erta a descubnr en el honzonte el perfil de una ciudad lejana. Fue 
una expenencia asombrosa y ennquecedora, el percibir el contraste entre la vida 
económica y domésttca de aquellos cazadores y agricultores de azada, una vida 
relativamente simple y monótona y el orden y el policromo simbolismo de la vida 
rehg1osa 

Lógicamente, el Simbolismo ritual varia de un grupo social a otro. Cada uno posee 
su sistema Simbólico propio, sistema que configura su cultura, que no es una reali­
dad objetiva , sino una trama de significados compartidos, o si se quiere, el resultado 
conhngente de un proceso de construcción social. Pérez Gómez (en Stenhouse, L., 
1997: 13), recog1endo los elementos anteriores, define la cultura como "una red de 
s1gn1ficados, símbolos y comportamientos con sentido en sí misma generada como 
respuesta a las peculiares ci rcunstancias que han rodeado a la comunidad". 

Aunque no pertenezco al grupo social al que me estoy refiriendo, sin embargo 
si lo conozco bien, pues he compartido con él , como maestra, numerosisimas vi­
vencias. No considero arriesgado afirmar, por tanto, que se halla más atrapado que 
otros en las tradiciones, en los tabúes, en los antepasados, en las supersticiones, 
en las fuerzas sobrenaturales. 

Se trata de una población que sufre pobreza, injusta y terrible pobreza , y todo 
lo que a ella va asociado, como hambre , analfabetismo, violencia, desestructura­
ción familiar, paro, droga, maternidad temprana, machismo, racismo, delincuencia, 
mal nutrición, hábitos de vida no saludables, empleo inadecuado del tiempo de ocio, 
consumismo, enfermedad, muerte. Por extensa que parezca la relación anterior, no 
agoto con ella, sin embargo, el campo de los problemas que afectan a estas personas, 
enredadas en una Interminable espiral: 

Estaríamos hablando de una esptral de exclustón social que sólo se podría solu­
cionar con modelos adaptados a las ci rcunstancias de esta población. donde se 

-
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Procedentes de dist1ntos puntos de la cap1tal cordobesa estas persona tras 
perder su v1v1enda en unas inundaciones se ·1eron obligadas a ocupar durant tre1nta 
y c1nco largos años -de 1964 a 1999 unas vergonzosas estructuras de urahta de 
53 metros cuadrados. ·cas1 as portátiles" las llamaban Su ub1caC1ón. la barnada 
cordobesa de "Las Moreras·. al nordeste de la c1udad En 1983 los maestros del 
uarno escnbíamos en nuestros documentos cosas como éstas 

En el año 1964 se construye la bamildil de Las Moreras como prueba de qu los 25 
años de paz de alguna manera. estaban generando. segun cntenos del regom n 
un balance pos1t1vo en la errad1caC1ón del chabolismo y en la conQUISta de una 
v1v1enda d•gna-

A raíz del Plan de Estab•lizac•ón de los años sesenta y como 'broche de oro para 
la conmemoración de los ''25 Anos de Paz" se 1ntenta errad1car el chabolismo que 
tanto afeaba la perifena de la c•udad Así en el año 1964 se construyen 2.880 al­
bergues provisionales (¡provisionalidad que va camino de veinte años') y que seran 
un auténhco campo de concentración para los chabolistas de la penfena 

De poco Sirvieron nuestras denunc1as n1 nuestros sobrehumanos esfuerzos La 
situación se perpetúa. y la pobreza, exactamente igual que la nqueza se hereda 
generación tras generación, pues constituye una característica adscnta a las perso­
nas, es decir. algo que escapa a su control y que adquieren por el simple hecho de 
nacer en un determinado estrato. Así, los pobres reclutan a sus m1embros como los 
ricos a los suyos Mayer y Buckley (en Kerbo. H.R, 2003. 12) expresan esta tdea 
sm rodeos· "A lo largo de varias generaciones. aquellos 1nd1viduos que ocupan posi­
ciones a un n1vel concreto de la Jerarqula posicional, tienden a ser reclutados entre 
el correspondiente nivel de la jerarquía de Individuos o subgrupos". 

Pues bien, la contingencia histórica y soc1al de este grupo genera, como ya ha 
quedado dicho, un riquísimo simbolismo ritual. Su exégesis va a ser mi cometido en 
los epígrafes siguientes. Una observadora externa, como es mi caso, pero además 
participante, puede esclarecer aspectos de la conducta simbólica que los mismos 
actores son incapaces de expresar, porque conoce el contexto y todas las variables 

Este texto es un fragmento del articulo de M1 Jose Raya publtcado en D1ano Córdoba con fecha 18 de no­
vtembre de 1998 y refendo a esta poblactón 

' El texto ha sido tomado del proyecto que mt escuela elaboró y presentó a la AdmHltstractór1 Educativa pam 
adhenrse al Programa de Educacoón Compensatoria (RO 1174/83 de 27 de abnl) Ver CECJA (1983) Un 
Proyecto Educativo Compensatono para una Jealldad C.P Obtspo Oste•, 1nédtto. 9 

• lhidem, 55 
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que Jnterv,enen en él La VISión de los actores será siempre más limitada que la suya. 
QUien observa de manera s1stemátJca y busca en la realidad respuestas a múltiples 
preguntas se halla en condiciones de captar que ··Jos fines y propósitos abiertos y 
ostensibles de un ntual determmado enmascaran deseos y metas inconfesables e 
mcluso 1nconsc1entes- (Turner, V.W 1980. 51). Y ello porque estud1a los símbolos 
no sólo en el contexto concreto del nto s1no tamb1én en el del sistema total. 

4. LA PELEA COMO RITUAL DE AFLICCIÓN 

Cada ntual ··uene sent1dos y fines que los Informantes no formulan explícitamente , 
pero que el investigador tiene que infenr basándose en el patrón simbólico y en la 
conducta" (Ibídem 48) Tras presenciar, un año y otro año -hasta veintiuno- inconta­
bles peleas a muerte entre mis alumnos, tras oír de sus propios labios espeluznantes 
relatos de agresiones sufndas u observadas en sus hogares y en su barrio, y tras 
haber buscado con todos los mecanismos a mi alcance, mas sin éxito alguno, las 
causas de tanta violencia, planteo ahora el postulado de que ésta constituye un ritual , 
y más concretamente, un ritual de afticción. es decir, una ceremonia que se celebra 
con el fin de liberarse del mal causado por una fuerza superior. 

Cierto dia le dije a un alumno mio que se negaba por sistema a trabajar que 
meditase sobre lo que seria de él cuando fuese mayor si no aprendía. No meditó, 
porque la respuesta fue rápida , contundente e infundada: <<mi papa y mi agüe/o me 
CUidarán siempre». Obligada por esta respuesta a continuar el razonamien to, se me 
ocurnó decirle que algún día se habrían de morir ambos. Menos mal que yo era la 
maestra, porque en otro caso no me libro de la furia que desató aquella criatura de 
tan sólo nueve años. Los gritos no parecian humanos, y tuve ocasión de oír una y 
otra vez las palabras que reflejaban con total nitidez su infundada creencia: «si a 
m1 papa o a mi agüe/o les pasa algo -él no nombraba la palabra muerte- tú tienes 
la culpa». 

No me cabe ninguna duda de que la palabra muerte en este barrio es un término 
mágico. Llamarla es denominarla y convocarla. Eufemismos y rodeos a millares me 
lo han dejado bien de manifiesto. Sólo se nombra cuando ha acaecido, y en presen­
te, como lo hizo la mujer a la que me refería al iniciar el trabajo, porque los muertos 
"viven" entre ellos. 

Asl pues, los espíritus interfieren constantemente en los asuntos de los vivos. 
Son sombras que los acompañan en todo momento y que no permiten ser agravia­
das'. Cabe suponer la asociación entre determinados padecimientos -apariciones, 
enfermedades, trastornos, mala suerte- y los espíritus agraviados. En consecuencia, 
cuando alguien nombra u ofende a un familiar muerto, su sombra se agita y, de inme­
diato, aflige al pariente vivo, que pone en marcha un ceremonial de desagravio para 
calmarla: el ceremonial de la pelea, tan propio de este grupo social y tan resistente. 

' Los muertos no permiten el agraVIo, pero tampoco el olvido. Los ritos de aflicción que real1zan los parientes 
vivo ~iN~ tambuin par¡¡ r :tll•var públicamente el recuerdo 

-
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Mas de un alumno mio y má de dos han rd oo a famt ar s como consec en a 
de este mo 

Cast todas las peleas lnfanttles que tengo eg1stradas t1enen una ·tnuct ra 
s•m•lar. Suelen comenzar con la stmple e preston «tus uertos El su¡eto receptor 
de estas palabras presenta en cuestión de segundos una stntomat logra caracte­
rística la cara enro¡ecida, los o¡os sahendose de sus orbttas las \enas del cu llo 
mflamadas Stmultáneamente pasa a la acción , y de la secuencta de conductas 
estereotipadas que, aprendtdas de sus mayores "atesora·, ejecuta las que le resultan 
posibles. Asi pues. gnta. corre , apedrea escupe. muerde . da patadas y puñetazo 
arranca cabellos. pisotea , araña u ofende al otro chtco y a todos sus famtltares Vtvos 
o muertos Lógtcamente, al nombrar a los esptntus ancestrales de su vtcttma . ésla 
se conv1erte, a su vez. en una fiera mcontrolable que hace lo prop10. Al revuelo. o 
convocados por espectadores y animadores, acuden los hermanos. sobrinos o tios 
(Infantiles) de los protagonistas 

En el fondo de este ceremonial late, Sin duda, un fuerte conflicto un confl1cto 
que se expresa y resuelve a través de él Sobre los individuos actúan dos fuerzas 
contradictorias por un lado, la de calmar a sus espintus por otro, la de mantener 
relaciones armóntcas con los demás Los ch1cos encuentran el necesano equilibno 
cuando realizan -y lo hacen con suma facilidad e inmediatez- la última conducta del 
ntual de aflicción: la de pedir disculpas El nto pone. pues, a su servicto los mecanis­
mos necesarios para responder a la doble presión a la que se ven sometidos Claro 
que la resolución es sólo momentánea. La secuencta se reptte tndefintdamente 

5. RITUALES DE NIVELACIÓN SOCIAL 

Según Durkheim (en Harris, M., 2003: 407), la causa de los fenómenos socia­
les ha de busca rse en el dominio social, cuyo s1stema de creencias y de prácticas 
ejerce prestón sobre la voluntad humana "Las representaciones, las emociones y 
las tendencias colectivas -dice- son causadas no por ciertos estados de las con­
ciencias de los Individuos, sino por las condiciones en que se encuentra el grupo 
social en su totalidad". Para él, el factor social moldea y transforma las naturalezas 
individuales. 

Antes de proseguir resulta conveniente desentrañar este factor soctal tan Impor­
tante en los ritos , y lo voy a hacer en función de la red de relactones que lo caracteri­
zan. Para ello, es necesario partir de la explicación de los conceptos de «estructura » 
y «comuntdad», conceptos que responden a dos modos de ordenar la sociedad y 
cuyas relaciones afloran y se expresan simbólicamente en los ntuales en general y, 
en concreto, en los que persiguen, como los que en este epígrafe veremos, la n1ve-

• Durante el curso escofar 1999-2000 recogí y analicé c1ento ocho s1tuac1ones de conflicto. d1s tnbuidas de la 
stgUiente manera· a) agres1ón fis1ca (55); b) agresiÓn múltiple (15): e) 1ntento de agres1ón (14); d) agresiÓn 
verbal (10), e) situac•ón conHict1va (6). f) d1scus16n grupal (3): g) agresión al matenal (2). h¡ ofensa • trnvés 
del dibUJO {1 ); 1) rotura de matenal por imprudencia (1 ): y J) s•n determinar (1) 
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laaóro soc1al Son muchos los ntos que acontecen en Las Moreras y que reflejan y 
canalizan los confl1ctos entre ambos s1stemas. 

M entras que la estructura soc1a1 es una ordenación de pos1c1ones o status reg1da 
por la norma la comun1dad es una relac1ón de naturaleza espontánea entre individuos 
desprovistos de status, concretos históncos, totales y llenos de potencialidad. Ahora 
b1en. la comun1dad es un componente bás1co de la estructura. Turner (1988: 133) lo 
explica con el Siguiente magnifico ejemplo: 

Puede resultar oportuna la h1stona de la rueda de la carreta de Lao-tsé: los radios 
de la rueda y el cubo (esto es. el bloque central de la rueda que sujeta el eje y los 
radl()s) al que van unidos no valdrían para nada, diJO Lao-tsé, si no fuese por el 
aguJero. el hueco. el vacío del centro. La commumtas. con su carácter desestructu­
rado, que representa lo «Inmediato• de la Interacción humana[ ... ]. podría muy bien 
compararse con el «vacio del centran que es Indispensable, sin embargo, para el 
func,onam1ento de la estructura de la rueda 

Si la comunidad es un factor Importante en la ecuac1ón estructural, sus ritos , 
lógicamente. tamb1én lo serán. El papel que éstos desempeñan es, como quedó di­
cho pág1nas atrás el de reforzar la estructura. Son los resquicios que quedan entre 
las posiciones. sm los cuales éstas no podrían darse. Y como qu1era que ritos hay 
muchos y variados. podría decirse que la estructura social tiene asegu rada larga y 
buena vida 

Aunque clas1ficar los ritos , dada su gran variedad y complejidad, es una tarea 
Ciertamente complicada, a grandes rasgos éstos podrían quedar divididos en cíclicos 
y de cnsts vtlales. 

La denominación de ritos cíclicos engloba a todos aquellos que se celebran en 
momentos precisos del ciclo anual y que afectan normalmente a la total idad de la 
población. Se trata casi siempre de ritos de inversión de status en los que los inferiores 
estructurales e¡erc1tan simbólicamente y de forma tempora l una autoridad sobre sus 
superiores9 Son numerosos los ritos de este tipo que se celebran en la sociedad 
OCCidental. Así, la asunción por parte de los hombres de los roles femeninos durante 
determinados días festivos '0 , la fiesta de Ha/loween" o la cena de Navidad de los 

Marriot (en Turner. V.W, 1988: 191·192) seMala como caracterlsticas más sobresalientes de los rituales de 
1nvers1ón las sígu1entcs· el domm10 de los inferiores estructurales. su lenguaje brusco y sus malas maneras; 
la humildad s1mbóhca y la humillaa6n real de los supenores: la forma en que los que se encuentran estruc­
turalmente por debaJO representan una comunidad que se desborda por encima de los limites estructurales; 
por últtmo. la relevancia que adquJere el principio de jerarquía, que sale, stn duda, reforzado del nto. pues 
éste busca menos ellmtnar que subrayar las distinciones estructurales. 

\( Muchos hombres se encargan de preparar y de servtr a sus esposas la cena de Noche Buena o la de Noche 
VieJa 

11 En esta celebración, los nil'los llevan máscaras que representan poderes terrenales -brujos, poderes demonia­
cos terrenales. cadáveres, esqueletos. etc.-. Las máscaras los dotan de atributos propios de seres salvajes, 
cnminales, o sobrenaturales. El anontmato que les proporcionan tiene fines agrestvos y no de humillación. St 
los ntños no rectben obsequios se desencadenará una sene de males que afectará a las personas mayores 
t ,lJ comu' i.td 
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soldados del e¡erc1to bmamco sei'VIda por OfiCial s y subo 1 a 
cuantos e¡emplos s¡gn1f1ca 1vos Una vanante comun d te t1po 
cuando los mfenores 1m1tan la categoría . las atnbuc1ones propia 
El carnaval const1tuye la mejor man1festaC1ón de esta a nante 

o 

los ritos de cns1s Vitales denom1nacos tamb1én ntos d pa O» «ntos de 
tráns1t0>> o «nles de passage», mduyen todas las ceremon1as que se cel bran en 
los momentos crit1cos de la vida como el nacm11ento. 1¡¡ pubert<!d. el méltnmoniO o 
la muerte, a los que cabe añad1r los ntuales relatrvos al acceso a un estado surenor 
tanto en la esfera academ1ca como polit1ca.laboral o social Bauhzos. bodas. pnmeras 
comun1ones fiestas de graduación. etc., son sólo una reduc1da muestra de ellos S1 
como ha quedado dicho. los ntos cichcos son ntuales de mvers1on o de 1m1tac1ón ce 
status, los de cns1s v1tales lo son de elevación de status, pues a través de ellos las 
personas pasan de una pos1ción mfenor a otra de mayor rango 

Ahora bien, en la clase pobre. todos los ntos -cicl1cos y de paso- son, en rea­
lidad. ritos de nivelación social pues tanto un carnaval (ntual del pnmer llpo) como 
una boda (e¡emplo del segundo) poseen la v1rtualidad de elim1nar momentaneamente 
las desigualdades sociales S1n duda , el consumo ¡uega en ello un papel relevante, 
dado que el gasto nivela a pobres y a neos. la benefic1ana pnnc1pal resulta ser 
desde luego, la estructura. 

En los subepigrafes s1gu1entes hablaré por separado de ambos t1pos de ntuales 

5.1. El carnaval , o el gozo de «ser alguien» una vez al año 

Los rituales cíclicos perm1ten a las personas salir del !lempo h1stónco e msertarse 
en un tiempo que no transcurre y que, por tanto, es indestructible, mítiCO, c1rcular 
reversible. eterno. "Es un Tiempo ontológico por excelencia, «parmenideo»: siempre 
igual a sí m1smo, no cambia ni se agota En cada fiesta penód1ca se reencuentra 
el mismo Tiempo sagrado, el mismo que se había manifestado en la fiesta del año 
precedente o en la fiesta de hace un s1glo" (Eiiade , M., 1973: 64 ). El t1empo es. pues, 
una especie de eterno presente que se reactualiza mediante el artificio de los ntos. En 
consecuencia, éstos son mucho más que la conmemoración de un acontecimiento 
Constituyen el modo de renovar el mundo periódicamente. 

Son tantas las personas de Las Moreras que actúan en cuartetos, coros compar­
sas o chirigotas y tanta la intens1dad con la que lo hacen, que no parece arnesgado 
afirmar que probablemente sea el carnaval la ceremonia de mayor profundidad y 
riqueza de cuantas se celebran en esta barriada. Cuando menos, parece ser más 
importante que la Semana Santa y que la Nav1dad. Lo he pod1do comprobar en nu­
merosas ocasiones en que he pedido a mis alumnos, finalizadas estas fiestas, una 
redacción o un dibujo sobre ellas. Nazarenos sin capirote, estatuas de Córdoba -como 
el Cristo de los Faroles- sobre extraños pasos, relatos en los que narraban monó-

., El d1a de Navidad. los ofiaales s1rven la cena a los soldados ConcluidO el nto, unos y otros recuperan su 
status. que, sm duda, resulta fortalecidO por el rito. 
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tonos d1as ante el telev1sor o consumo, mucho consumo asociado a ambas fiestas 
es todo lo que encontraba S1n embargo, el carnaval goza de mayor relevancia. Se 
v1ve durante todo el año Apenas concluyen unos feste¡os empiezan los preparativos 
(recomposiCión de los grupos, ensayos . creac1ón de letras ... ) de los siguientes. 

Desde m1 pos1c1ón de observadora he podido comprobar en vivo algo a lo que 
ya he aludido a niveles teóncos en un epígrafe anterior. Me refiero al papel que 
desempel'lan los ntos con relac1ón al mundo emotivo de las personas. En efecto, he 
v1sto que el color, la música , el mov1miento. el gesto y todos los demás elementos 
convocados en la festiVIdad carnavalesca por este grupo no sólo persiguen el fin 
abierto de la diversión, s1no que también canalizan los más ocultos e inconfesados 
deseos La expresión absolutamente libre característica de este ritual permite a las 
personas descargar los resentimientos acumulados y sacar a la luz una vez al año 
sus conflictos Así. a1rean sin temor alguno las injusticias que sufren, y quienes las 
cometen no llenen mnguna posibilidad de tomar represalias contra ellos. 

En realidad. el carnaval no es más que una manifestación colorida y estruendosa 
de las complicadas relaciones entre la sociedad total y sus partes. Si la estructura 
soc1al determ1na la v1da de las personas -sus oportunidades, sus esperanzas, su 
salud, su educación, sus sueños-, éstas tienen la oportunidad de quejarse, al menos, 
cíclicamente, siempre y cuando las cosas queden ahí. 

Claro que lo que esta fiesta produce verdaderamente es el ajuste de los indi­
viduos a la vida soc1al y la sumisión a la ideología burguesa. Uno de sus fines es 
lograr que acepten su destino en la vida. Turner (1980: 47), refi riéndose a un rito del 
pueblo ndembu que guarda cierto parecido con el carnaval -pues se trata también 
de una ceremon1a de reparación-, dice lo siguiente: 

El ntual adapta y readapta periódicamente a los individuos biopsiquicos a las condi­
CIOnes bás1cas y a los valores axiomáltcos de la vida humana social. En los rituales 
de reparación, categorfa a la que pertenece el nkula, el individuo eternamente re­
belde se convierte por c1erto !lempo en un ciudadano leal. En el caso de nkula, una 
mujer cuya conducta es considerada como una muestra de su rebelión contra, o 
por lo menos de su resistencia a cumplir con. las pautas de la vida biológica y social 
propias de su sexo, se ve a la vez inducida y obligada por medio de preceptos y de 
símbolos a aceptar el destino que culturalmente le está prescrito". 

Las fiestas carnavalescas son, pues, fases recurrentes del proceso socia l por 
las que el sistema de estratificación se perpetúa. A través de ellas se permite a las 
personas que salgan fuera de su esta tus estructural para que vuelvan a él purificadas 
y purificadoras. En la literatura antropológica ex1sten numerosos ejemplos de ello. Uno 
sumamente revelador es un rito que celebran los ashanti del norte de Ghana. Durante 
los ocho días que preceden a su año nuevo, que comienza el18 de abril , a los ashanti 
les está lodo permitido: burlas, escándalos, cantos, cabriolas, danzas, expresiones 
de júbilo, etc. El primer ritual del nuevo año muestra un marcado contraste con los 
anteriores. "Es como si la estructura, dice Turner (1988: 184), depurada y purificada 

-



E o u e o 
11 ~==========-===~-- -

[ .. ]. volvtera a mostrarse blanca y reluoente, 1 sta par comer~ar un nue o Ciclo 
de tiempo estructural" De modo parectdo, en los rtos que se celebran en nuestra 
sociedad tras los carnavales -Cuaresma y Semana Santa renace lnma ulada la 
estrattficación sooal. El srgUtente texto tomado dellrbro Harold Kerbo EstraMcaCIOil 
Soc1al y Des1gualdad (2003· 45) penetra magrstraimente en el problema· 

La rnteracctón social cotrdrana reQurere r tuales pre crltos ae complrcidad entre nt 
con estatus desrgual Estos ntuales proporoonan en el ora a d a srg •Ir ado fu rza 
al srstema de estratrfrcaaon (Collrns 1975 161·215) Por ultrmo, e. tas drv" nes de 
esta tus pueden generar diferentes grados de autoestrma ~· autoevaluación que hacen 
que la gente acepte su lugar en el srstema de eslratrfrcac•on admrta la l<>grt mrdild 
del srstema (Delia Fave. 1980) 

En definrtrva , como dice Tumer (1988 204) refinéndose a los ntuales de rnversion 
de estatus, éstos pueden ser comparados con la comedia. pues. al igual que ella. se 
caracterizan por la burla y la representación de roles , pero nunca por la destrucción 
de las reglas estructurales ni de qu1enes las establecen . 

5.2. Ritos de paso: aire fresco en el umbral del vacio 

La vtda del hombre, desde la situac1ón placentana en el seno de su madre 
hasta su muerte y último emplazamiento en su tumba como organ1smo muerto. 
está punteada, dice Lloyd Warner (en Turner, V.W 1980: 104) "por toda una serie 
de momentos crit1cos de transición que todas las soc1edades suelen ntualizar" El 
nacimiento, la pubertad, el matrimonio y la muerte son estos momentos criltcos; y 
natalicios -bautizos-, ceremontas de iniciación en prácltcas sexuales o religiosas 
-ritos de circuncisión, primeras comuniones-. bodas y funerales. algunos de los ritos 
de tránsito que los acompailan. 

La sociedad pobre se caracteriza por la inestabtlidad de los estados. Éstos son 
fugaces y perecederos. Cuando las personas llegan a sus destinos malnmonio. 
puesto de trabajo, cargo-, o son devueltas con crudeza y rap1dez al punto de partida 
-divorcio, despido, destitución-, o los abandonan ellas m1smas por propia voluntad". 
También sucede que, dada la falta de horizontes de estos sujetos, con frecuenc1a 
muchos de ellos ni siquiera se ponen en marcha. En ctrcunstancias tales. la fase 
liminar de los ritos de tránsito" se desgaja del Intersticio y adqu1ere autonomía y 
corpus de estado. Su riqueza simbólica se hace entonces incuestionable. 

1" Muchas son las personas que acusan ya un efecto de pnmer orden provocado por la expos1c16n conllnuada a 
la televisión. El ntmo acelerado que caractenza a este medio de comumcac16n produce hábito en la audtenoa 
asl como un alto grada de anstedad Los telespectadores no hallan calma para gozar de nada. "' slqUtera de 
un estado recíén consegutdo Desean compulsiVamente acceder a uno nuevo y ensegt.uda a otro y a otra. 
Segundos. terceros y cuartos matnmontos. cambtos Irracionales de vivtenda de amtgos, etc, constJLuycn 
algunos ejemplos. 

Los ntos de transtto mcluyen tres fases: a) separaciÓn, en la que el sujeto o el grupo es apartado de su Situa­
ción en la estructura social: b) margen (o limen). etapa en la que el ente limmar atravtesa un espacio ambtguo 
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Ciertamente los ntos de tránsito de la clase ba¡a se encuentran saturados de 
expres1v1dad . Constituyen el núcleo simbólico de su sistema de valores y creenctas. 
Son largos pasa¡es hac1a deshnos 1nc1ertos. En su preparación los individuos ocupan 
meses (compras pruebas ensayos , reportajes fotográficos", invitaciones, gestiones 
con el restaurante la agencias de viajes , la Iglesia o la flonsteria); en su recuerdo 
y exh1b1c16n (muestra de videos , fotografías. regalos o viviendas). años. Es preciso. 
pues conocerlos y hacerlos. además. objeto de estudios comparativos. Turner, al 
conclUir su ponencia leida en la reunión anual de la American Ethnological Society, 
de P1ttsburg . en marzo de 1964 , mv1ta a ambas cosas: 

Terminaré este estudiO con una 1nv1tac1ón a los 1nvest1gadores del ntual para que 
centren su atenc1ón en los fenómenos y procesos relacionados con los periodos 
de transiCión . Son éstos. en mi opmion. los que de manera paradójica exponen los 
fundamentos de la cultura ¡ustamente en elltempo que transcurre entre la salida y el 
re1ntegro en el ámbito estructural. En los sacemma y sus interpretaciones podemos 
encontrar tipos de datos que pueden ser útilmente manejados mediante las nuevas 
y sofisticadas técnicas de comparac1ón 1ntercultural. 

Aceptando la InVItación del antropólogo, me he introducido en el complejo simbo­
lismo ritual de determinadas soc1edades tribales y, en concreto, en las ceremonias de 
tránsito En ellas, los seres lim1nares son desposeídos de todo. Suelen ir desnudos 
o llevar sólo un simple taparrabos: 

Una caracterlstica negativa de los seres «transJcionales» 18 es que no tienen nada . 
No tienen ni status. ni propiedad, n1 insignias, ni vestidos normales. ni rango o si­
tuación de parentesco, nada que los deslinde estructuralmente de sus compañeros. 
Su cond1ción es en verdad el prototipo mismo de la pobreza sagrada. Los derechos 
de propiedad, los b1enes y los servicios. hacen referencia a posiciones concretas 
en la estructura político-jurídica. y puesto que carecen de tal posición, los neófitos 
no eJercen tales derechos (Turner. V.W., 1980: 109). 

Al no poseer nada que indique rango, rol o posición alguna dentro de la estructura, 
la conduela de los pasajeros suele ser sumisa o pasiva. Se hallan en una especie de 
limbo oscuro y silencioso comparable a la misma muerte. Sufren, además, todo tipo de 

en el que no goza nt de los atnbutos del estado antenor ni de los de! venidero, y e) agregación, o momento 
en el que el su¡eto adqu1ere ya el nuevo estado y los derechos y obltgac1ones proptos del mismo (Ver Turner, 
V.W, 1980: 104). 

'' Los reponajes de fotos de la primera comunión. por e¡emplo, se realizan mucho antes que la celebración de 
la mtsma. Esto ocasiona, lógicamente. alteraciones en las actividades cotidianas desde mucho antes del dla 
del rilo en si Las madres p1den cita en el fotógrafo y en la peluqueria, tienen que tenerlo todo comprado y 
dispuesto para el di a del reportaje, y hasta solicitan, sin pudor alguno, los regalos a los familiares más intimas 
s1 son de los que deben exh1b1rse e mmortallzarse a través de la sesión fotográfica. 

17 Esta ponencia, cuyo titulo es ~Entre lo uno y lo otro~ el periodo liminar en los «rites de pasaje»", está recogida 
en el libro de Turner publicado en 1980 La selva de los simbo/os, entre las páginas 103 y 123. La cita que 
reco¡o pertenece a la página 122 

[ er\lr om• ado e• m1o 
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pruebas y humillaciones que no sólo Sirven para ens 1\ar a 1 s noVICIOS as r u m 1 s ~ 
res1stentes. smo tamb1én para destrUir su e tado pre o red arlo a na n a tena pnnm 
humana despojada de forma espec1 tea Para que un md '!duo asoenda en la es a 
de status debe. por tanto prevtamente descender por deb<J¡o d ultrno peldaño 

En lineas generales. las caractens!lcas del periodo de trans oón comun s a 
cualqUier grupo tribal son tgualdad anontmato stlenoo, ausenCia de proptQdad 
untformidad en la indumentana (a veces para ambos e os). conltn neta sexual, 
oscundad. abolición de la ¡erarquia humtldad, despreocupaoon por la apanenCta 
personal, generosidad. obediencia sacralizactón hermandad, senollez, mvt ,b,ltdad. 
sufrim1entor No me resulta posible encontrar nmguna de estas notas en los ntos de 
paso de la clase social baja. 

En efecto, los rasgos caracterishcos de los ntuales de trans1to de la clas pobre 
son bien distintos y están más relacionados con su modo de Vida que con la elevacion 
de estatus En realidad las personas de clase ba¡a no celebran el paso a un estado 
nuevo, pues poco o nada va a camb1ar su sttuacion en él. Lo que hacen. mas bten 
es salir durante unos dias de las deplorables cond1ctones en las que v1ven Aunque el 
s1guiente texto se refiere a unas familias pobres de Méx1co. puede añad1r una buena 
pincelada al cuadro de la pobreza de Córdoba que intento esbozar. porque, s1n duda 
alguna, muchas de las caracterishcas de esta desgracia son un1versales 

Entre las cosas más sorprendentes acerca de estas famihas. está su mala•se ge­
neral, la rareza entre ellas de felictdad o contento. la rareza de afecto. El afecto 
mostrado, o aquello que llamamos ·amor", excepto durante el periodo relativamente 
breve del cortejo y el IniCial del matnmomo. es una manifestación rara entre los más 
pobres. la gente Simplista del mundo Por enctma de todo. alli dom,na el hambre y 
la incomodidad, queda poca energta sobrante para emociones cáhdas. delicadas. 
menos utl/ltaristas, y escasa oportunidad para una feliCidad activa (la Farge, O en 
Lew1s. O., 1961: 12-13). 

Por tanto, los ritos suponen para las personas de esta tus ba¡o una bocanada de 
aire fresco. Los necesitan para respirar. pues. como dice Melaren {1986, en Pérez 
Gómez, A. 1998: 232), éstos "llegan a convertirse en parte de los ritmos y metáforas 
de la propia vida humana socialmente condicionada". 

En lo anterior encuentra expl icación el hecho de que las ceremon1as de paso 
en Las Moreras vayan asociadas a tres !actores: a) gasto económico; b) relaciones 

19 Pueden ser enterrados, escondidos. disfrazados, te,tdos. obligados a yacer tnmóv1los A vtv1r dua~ma un 
t1empo junto a momias, etc . 

.., El lector puede hacerse una tdea del sufnmtento del ente hmmar leyendo este espeluznante relato ;~utob•o­
gráfico de la tmctaci6n de un jere t1opi: «Yo me aguanté bastante bten. sin llorar y pensé que mts sufnm1entos 
hablan terminado. pero entonces, el Ha Hatcma me golpeó cuatro veces más y me cortó en pedazos y yo me 
retan;! dando a landas, y me ortné [ .. J La sangre corrra por mt cuerpo ( .j Cuando me soltaron, me aprnt , la 
manta en torno a mt cuerpo dolando y me senté. Intenté dejar de sollozar. pero en m1 corazon segula llorando 
¡ .. ] Me llevaron a casa y me pusteron sobre una piel de oveja Al despertar a la manana stgwente la ptel se 
había pegado a m• cuerpo y cuando traté de levantarme la arrastré conm.go (Simmons. 942 en Ham~ M , 
2003: 350). 
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soc1a1es, y c¡ 1ncumplim1ento de las obligaciones cot1d1anas De los tres los dos 
pr.meros son comunes, a m1 ju1c1o, a otros grupos soc1ales, s1 b1en el gasto econó­
mico aquí es desproporcionado con relación al poder adquisitivo. El tercer factor. sin 
embargo, aparece como variable exclusiva de este grupo social. y es muestra clara 
de la necesidad que llenen de ntos. Cuando Jos n1ños faltan a la escuela, como es 
el caso de algunos alumnos mios, por pasar toda la noche oyendo cantar y tocar a 
unos g1tanos que celebran una boda o por prolongar hasta altas horas de la madru­
gada los feste1os de un cumplearios o de una pnmera comunión, queda bien claro 
que su vida es. sencillamente, asfixiante, asi como que la escuela -y esto da para 
otro estud1o- no forma parte sustanc1al de ella 

6. EL GRAN RITO CIRCULAR DE LA VIDA Y LA MUERTE 

S1 grave es que existan grandes desigualdades económicas (y un1das a ellas, 
de estatus y de poder). mucho más es que crezcan al ritmo vertiginoso en que lo 
hacen". El segundo milenio ha finalizado, para nuestra vergüenza , con casi un vein­
te por c1ento de la población mundial viviendo con menos de un dólar al di a y casi 
un tre1nta más con menos de dos, lo que quiere decir que cerca de la mitad de la 
población del mundo vive en condiciones desesperadas. Lógicamente, una realidad 
tan injusta requiere potentes mecan1smos de justificación. Si una fuerza sobrenatural 
ha dispuesto que las cosas sean asi , si se promete a Jos pobres recompensas en 
otra vida , si se les convence de la imposibilidad del cambio, acaban por resignarse 
mucho más pronto de lo que cabria esperar. 

Las sociedades necesitan dotarse, pues, de métodos para justifica r y mantener 
la pobreza. El profesor Kerbo (2003: 50) sabe mucho de ello: 

Cada soc1edad ha de tener, al menos en cierto grado, algún método para justificar 
la existencia de la desigualdad entre su población. Este método sigue, por regla 
general, un proceso denominado legitimación. Este proceso es importantísimo en 
las sociedades que mantienen un grado alto de desigualdad entre sus miembros 
(es decir, la mayoría de las sociedades de los últimos 10.000 años más o menos). 
Por ejemplo. tos que se encuentran en el lugar mas bajo del sistema de estratifica­
ción deben ser persuadidos de algún modo de que su posición baja es «adecuada 
y correcta» . De no ser así, el orden social y las desigualdades estructurales sólo 
se podrían mantener mediante el uso de la fuerza física , un método que puede ser 
muy costoso en cuanto a VIdas y recursos y que a la larga suele fracasar. De hecho, 
la mayorla de las sociedades se basan en varios métodos de legitimación, aunque 
suelen predominar uno o dos. 
La tradición o la costumbre como método de legitimación nos obliga a mirar hacia 
el pasado. Se le enseña a la gente que las cosas siempre han sido así , cerrando 

'' El sigu1ente texto de Kerbo {2003: 48) da una •dea de la gran diferencia de renta entre paises pobres y neos: 
~Al ténnino del s1glo XX. mientras la renta per cápita anual de los hab•tantes de paises ricos como Estados 
Unid06 era eJe 30 600 & habla paises pobres como Sierra Leona . Tanzanla y Etiopla, donde la renla anual 
p r tJp¡t,l asedaba alfededor de 500 dólares· 

1 . 
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de esta manera sus mentes a una pos¡ e a<temat1 a a a dostrlbUCIOO pr , nt u 
bienes y se!V<CIOS valorados Tamboen puede ut za e una sl!fi n odeológiCB 
más S1stemát1ca Aunque esta JUSt cac<óo ldeolog1ca pu e basarse en perte en 
la trad1aón, aqu1 hablamos de un SIStema de creenc1as mas S<stemat co que se. ele 
apuntar haoa las cuahdades supenores de los que se encuentran en lo mas a o 
del s1stema de estrahficaCión 

La escuela y la igles1a -en teoría, 1nstituc1ones educativas- son mstanc1as le 
g1tJmadoras de desigualdad. La una , oficializándola la otra. sacralizándola Ambas 
utilizan el ritual para sus propós1tos. 

Las prácticas escolares son , como afirman Baudelot y Estable! (1976: 242-
243) ritos de inculcación ideológica. Tras su aparente función educahva y técmca. 
cumplen sutilmente la tarea esencial de someter a todos los individuos al sistema 
de creencias burgués. 

En la escuela, la sum1sión a la 1deologia burguesa. es decir, la sum¡sión al mundo 
burgués tal como aparece a los burgueses, se efectúa por la sum1s1ón en cada ms­
tante a un conjunto de prácticas que const1tuyen el "ntual matenal" de la Ideología 
burguesa. Los ejercicios escolares se dan de manera Simplemente análoga, como 
un trabaJO, el "trabajo escolar", que es al m1smo t1empo presentado 1 ] como un 
deber Ese trabaJO no vale en SI m1smo. ni para QUien lo hace lo esencial es tener 
buena calificación. En el ntual escolar familiar. el cuaderno de notas func1ona como 
un equivalente (en sentido figurativo) del salano: la buena cahficac1ón, como el 
salano, es el "precio" , la recompensa del trabaJO cumpl1do. 

As1mismo, el papel que la iglesia juega en la legitimación de la pobreza es su­
mamente importante. Aunque, como quedó dicho en el epígrafe anterior. los entes 
lim1nares de la clase pobre no comparten las características básicas de los de las 
sociedades tribales22

• sin embargo, muchas de ellas pueden hallarse en su propia 
vida considerada en conjunto, lo que quiere decir que ésta se ha convertido por 
entero en rito, un rito de paso interminable, gracias al concurso de la religión. Turner 
(1988: 113-114) lo explica asi : 

Muchas de estas propiedades constituyen lo que, a juicio nuestro, son características 
de la vida religiosa en la tradición cristiana, y no cabe duda de que musulmanes, 
budistas, hindúes y judlos incluirán también muchas de ellas entre los rasgos pe­
culiares de sus respectivas religiones. Lo que parece haber suced1do es que ¡ ... ] lo 
que en la sociedad tribal era esencialmente un conjunto de categorlas trans1torías 
«entre» estados definidos de cultura y sociedad ha acabado por convertirse en es­
tado institucionalizado. Pero permanecen indicios de la categoría de passage de la 
vida religiosa en formulaciones como la siguiente: «El cristiano es un forastero en 
este mundo, un peregrino, un viajero , sin un lugar en que reposar la cabeza» La 
trans1ción se ha convertido aquf en condición permanente . 

..,. Los novios, por ejemplo, no están sometidos al silenc1o, ni a la oontmencia sexual, ni a la Qutolud, nt a la 
obedtencla. nt a sufnm1ento alguno Más bten sucede todo lo contrano 
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Y como su¡etos hmmares que son, los pobres se hallan al margen (o limen) . al 
borde allimtte del mundo. en un trio y triste umbral (convertido en estancta defini­
ltva), y ello porque, como d1ce Turner (1980· 108), "los seres transicionales resultan 
ser parttcularmente contaminantes· - Astmtsmo, como en cualquier otro rito de 
transtto. están sometidos al silencto. a la oscundad a la quietud. desposeídos de 
todo bten, desnudos. tnvistbles . sucios. sin nombre, sm derechos. En definitiva, ni 
vtvos nt muertos. 

Todas las caracteristtcas de la transiCión . absolutamente todas. se hallan, pues, 
en el ntual de la vtda de los pobres. Mas éste. para mayor desgracia. presenta una 
anadtda los pasa¡eros. por no tener. no tienen ni destino Al menos, no en este 
mundo 

La vida de los desposeídos está prescrita. Fuerzas poderosas la empujan y 
la ttnen de monotonía y tnsteza Es una reproducción exacta de los modelos que 
ltenen: hermanos. padres . abuelos. vectnos. !los. A cada edad ejecutan lo que está 
establecido el cortejo en la adolescencia, el matrimonio y la reproducción en la pri­
mera Juventud. la crianza de los hijos en la madurez. la enfermedad y la muerte. en 
una prematura ancianidad" 

Y del mismo modo que la vida, la muerte de los pobres también está pautada . 
Muchas de estas personas. a través de diversas prácticas de adivinación, "conocen" 
cuándo y cómo les sobrevendrá . Precisamente la madre de un alumno mio, que anos 
atrás también fue mt alumna. se ganaba la vida adivinando el futuro . "Todos -dicen-lo 
llevamos escnto en la palma de nuestra mano". No se puede, por tanto, hacer nada 
para cambiarlo. Así es que. cuando muere alguien. aunque se trate de un joven o de 
un ntno. se resignan bien. Lo esperaban. ' Le llegó su hora" -sentencian-, "éste era 
su sino". "ya descansó la criaturita", "¡qué se le va a hacer!". Luego, se desencadena 
el invariante ritual fúnebre : el luto de pies a cabeza, las flores. los actos religiosos. la 
exhtbición del dolor, el acompañamiento ... Nadie que quisiese vivir su duelo de otro 
modo podría hacerlo. La muerte es un acontecimiento público. Se ha convertido, 
como la vtda . en un auténtico rito . 

Ahora bien. si la vida es un rito de paso hacia la muerte, ésta lo es hacia la 
vida . Porque los muertos, ya lo dije en otro punto. "viven". Su condición. como la de 
los vivos, es ambigua . Si éstos no poseen el estado de la vida ni el de la muerte, 
los difuntos poseen los dos, porque están muertos, pero, a la vez. son entes cuasi 

'
1 El concepto de contaminación o mancha es explicado por la doctora Douglas (en Tumer, V.W., 1980: 107) 

oomo "una reacctón que strve para proteger categorias y pnnctptos altamente estimados~ Es prectso, por 
tanto, apartar lo vahoso de la soctedad de lo corromptdo. Esta es la filosofia que tnsptra a todos tos ststemas 
estratificados del mundo. Un ejemplo claro lo tenemos en el antiguo ststema de cuasicastas Japonés. En la 
parte n1és baja del m•smo existia un grupo de personas denominado eta o hmm. Curiosamente et térmmo 
eta stgmflca ~muy contaminado" e hmin. ·no humano" 

•
4 No hace mucho me encontré a dos ant1guos alumnos, chico y ch1ca, hermanos ellos. que paseaban por la 

ciudad El acababa de cumphr 1re1nta al'\os y ella ve1ntinueve. Caminaban, según me expl~ron. porque él 
tenia a1ucem1a y ella algunos kilos de más Cuando les pregunlé por todos sus hermanos y por sus padres, la 
e"' m·· t. tnlí'Stó textualmente esto M• pAdre esta muerto Y m1 madre tamb1én . lenia ya cmcuenta y se1s 

1"1 '' "f d. U4 r y m, padre ern más v1e¡o todav1a 
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reales , vis1bles y audibles. aunque convertidos en someras. Por tanto los pobres 
par!Japan. con plena 1nconsc1enc1a , en un gran nto csrcular que mios lle a m los trae 
a n1nguna parte 

7. CONCILIAR RITOS Y LIBERTAD: UNA EXIGENCIA PARA LA CREACIÓN DE 
UN MUNDO (SIMBÓLICO Y REAL) DE TODOS 

La vida no puede repararse. pero si recrearse. La pobreza puede desaparecer. 
La 1dea de Malthus de que una parte considerable de la human1dad está para Siem­
pre condenada a la m1sena por el desequllibno entre la capac1dad de reproducc16n 
y la de producción se derrumba ante la evidencia En paises como Ch1na Talland1a, 
Vietnam. Malasia, lndones1a o Corea del Sur. el porcenta¡e de personas que v1ve en 
la pobreza extrema ha disminuido y se est1ma que seguirá dismmuyendo de manera 
sigmficativa (más del sesenta por c1ento) en los próx1mos años, lo m1smo que en 
la India, donde se espera , auque los cambios son aún tímidos. que las condiciones 
mejoren25 • En Latmoaménca, sin embargo, ni ha dism1nuido la pobreza extrema n1 
se espera que lo haga , y en el África Subsahariana empeorará mucho la situac1ón 
en los años venideros. 

Lógicamente, como dice Kerbo (2003: 362), "comprender por qué me¡ora la con­
dición de los habitantes de algunos paises pobres puede ser una clave para entender 
y, esperemos, poder ayudar a los habitantes de paises donde las condic1ones tienden 
a empeorar". Claro que es preciso actuar. Las cosas no cambian solas. Hasta llegar 
al magnifico modelo de sociedad como el que Shakespeare (2002: 199-201) pone 
en boca de su personaje Gonzalo queda mucho por hacer: 

Todo en mi república se harfa al revés. Ningún tipo de comerc1o se consentirla. nt 
habría nombramientos de magistrados. Nadie sabría de letras No habría ricos ni 
pobres, nt otras servidumbres. ¡Ni una! No más contratos, m herenc1as, ni fronteras, 
lindes, tierras o viñas. ¡Ni una! Nada de metal , grano, vmo o ace1te . Nada de trabajo. 
Sólo hombres en ocio. Y mujeres también . ¡Pero inocentes y VIrtuosas' 1Nada de 
soberanías! [ .. . ]Todas las cosas de la Naturaleza surg1rían s1n sudor y sin esfuerzo. 
Ni la tra ición, felonía , espada, pica, cuchillo, ni el arcabuz, o máquina alguna serían 
necesarias; pues la naturaleza darla todo tipo de cosecha en abundancia para nutrir 
a m1 inocente pueblo. 

"El hombre es una criatura con tal libertad de acción y de imaginación - dice la 
antropóloga Ruth Benedict (1948, en Harris , M., 2003: 349)- que puede[ ... ] crear sus 
dioses bajo las más variadas formas". Pero el medio lo condiciona , porque la natu-

Ja Si el lector está interesado en ampliar esta información puede consultar el capitulo 12 del libro de Harotd R 
Kerbo Esrratificación socwl y desigualdad. El conflicto de clase en perspectiva lustóriC(J comparada y global. 
El titulo del capitulo es "Estrattficactón mundial y globalización· los pobres de la l terra ~ El sociólogo ofrece en 
él datos lomados del Banco Mundial, del Fondo Internacional para el Desarrollo Agrlcola de la Ofoclna del 
Censo de EE.UU y la OCDE. etc., referidos al año 2001 . 
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raleza humana es enteramente flexible Margare! Mead lo pudo probar en su primer 
traba¡o de campo Supuestos como la plastiCidad biopsicológ1ca humana, la fuerza 
del condiCIOnamiento social o la influenc1a de la cultura sobre la biologla quedaron 
con el fuera de toda duda"' Recop1ló los resultados de sus observaciones en el libro 
Adolescencta sexo y cultura en Samoa. En el último capitulo -"Educación para la 
elecc1ón" -la antropologa plantea que tanto la escuela como la familia deben tender. 
más que a fonnar háb1tos, a formar el pensamiento. Lo dice exactamente así: 

Debe enseñarse a las n1ñas como pensar. no qué pensar ( .. ] Debe enseñárseles 
que se les abren muchos cam1nos. mnguno de los cuales es obllgatono en si, Y 
que solamente a ellas cabe la responsabilidad de eleg1r. Sm la traba de preJuicios. 
s1n el fasttdlo de haberse plegado demasiado temprano a una sola norma. deben 
llegar con la vtsta bten despe1ada a las elecciones que se hallan entre ellas (Mead, 
M, 1985 227) 

La más 1m portante conclusión del libro es. a m1 ¡uicio, que el conocimiento de un 
amplio espectro de posibilidades puede contnbuir al cambio sociocultural, conclusión 
que cae sobre mí como agua de mayo. No hubiese dado tan largo rodeo si no ne­
cesitara hallar en una ctencia humana distinta a la Pedagogía una idea que arrope, 
como lo hace ésta. mi optimismo pedagógico. 

En efecto, la apertura de honzontes puede contrarrestar la influencia del medio 
y hacer que los seres humanos no sean receptores pasivos de su cultura. Si vis­
lumbran otros cam1nos, pueden soportar el efecto coercitivo de los hechos sociales, 
pero también pueden rechazarlo y rebelarse contra él. Pueden acatar su cultura o 
negociar e interactuar con ella. Y es la educación la encargada de desplegar ante 
ellos esta amplitud de caminos y de prepararlos para elegir el que mejor cree sus 
propias vidas. unas vidas repletas de acciones libres y singulares. 

Ciertamente. los ntos tienen propiedades afectivas , terapéuticas, catárticas, 
pero también transformadoras. Según Rimbaud (en Lévi- Strauss, C. , 1984: 183), la 
metáfora puede servir para cambiar el mundo. Los ritos tienen un buen componen­
te de potencialidad. Por tanto, aunque, como dice Turner (1988: 134), son formas 
cu lturales que proporcionan a los hombres una serie de patrones para reclasificar 
periódicamente la realidad, también consti tuyen un espac1o inmejorable para la 
acción y la reflexión. 

En consecuencia, las prácticas ri tuales no tienen por qué ir asociadas a la pa­
sividad, al conformismo, a la relación causal infundada, a la falta de conciencia, a 
la reproducción exacta, a la irracionalidad . El individuo puede decidir libremente si 
participar o no en ellas, y nada debe temer, pues ningún mal va a derivarse de su 
decisión . Pero es que, además, dado su carácter abierto, puede modificarlas a su 

26Mead. con tan sólo ve1nutrés años y bajo la dlrecc16n del profesor Boas, se dirigió a Samoa. La mis1ón que su 
maestro le encomendó fue la de demostrar la plasticidad biopsicológ1ca de la naturaleza humana. No tuvo la 
joven antropóloga dificultad para cumphr su objetivo. Pronto pudo observar que las pautas sexuales samoanas 
eran. en comparación con las occidentales, menos coercitivas y que la adolescencia no constituía para ellas 
uníl etapa tormttntos.a lo& chtcas de Samoa pasf'ban por la pubertad y por la adolescencia stn sufnr apenas 
wnn•ctos p cok)qtC09 
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gusto. Lo mas valioso que t1ene una persona es la 1 benad o puede haber nada me¡or 
que d1ng1r la prop1a v1da, luchar cada d1a y burlar os condiCIOna 11entos constrUirs 
a si m1smo, decid1r, etc. La libertad es el umco destino del hor lbre 

Al empezar el trabajo declaré que pretendía conocer las creenc1as del grupo sOCJal 
de Las Moreras. A punto de conclUirlo. ent1endo que esto es completi!mente msufic1 nte 
Lo que debo plantearme ahora es que los prop,os su¡etos tamb1en las conozcan y las 
analicen para poder convert1r de este modo sus relac1ones espontaneas y s1mple:; con 
la realidad en unas más problemahcas y criticas porque cuanto mayor sea su conc,en­
ciaclón me¡or desvelarán el mundo y me¡or penetrarán en su esenc1a Es preciso. por 
tanto, conc1enciarlos, llevarlos de la 1rrac1onalidad a la raCionalidad, de la reproducc1ón 
a la creación del manten1m1ento al cambio Es prec1so. en defimhva educarlos 

La v1da no es un ntual, sino una pág1na en blanco que adm1te mfimdad de escn­
turas. Es pos1ble compatibilizar nto y libertad, pauta y cambiO, trad1ción y progreso. 
Los ritos perm1ten la variación const1tuyen ocasiones prop1c1as para crear otro mun­
do, un mundo no sólo Simbólico, s1no también real , un mundo en el que quepamos 
todos. Los pobres no pueden seguir llamando perpetuamente a la puerta Platón. en 
El Banquete (1990: 584), pone un maravilloso ejemplo 

Cuando nació Afrodita, los dioses celebraron un banquete, y entre etlos estaba 
tamb1én [ .. . ] Poro (el Recurso). Una vez que tenrunaron de comer. se presentó a 
mendigar, como era natural al celebrarse un festtn , Penta (la Pobreza) y quedóse a 
la puerta Poro. entre tanto, como estaba embriagado de néctar -aún no ex1st1a el 
vino-, penetró en el huerto de Zeus y en el sopor de la embnaguez se puso a dormir 
Penia, entonces, tramando, mov1da por su escasez de recursos , hacerse un 111jo de 
Poro, del recurso , se acostó a su lado y concibió al Amor 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

BAUDELOT, CH. Y ESTABLET, R. (1976)· La escuela capitalista en Franela , Madnd , 
Siglo XXI. 

CECJA (1 983): Un proyecto educativo compensatono para una realidad, Coleg1o Público 
"Obispo Osio", Córdoba. 

E LIAD E, M. (1973): Lo sagrado y lo profano, Madrid, Ediciones Guadarrama 

KERBO, H.R. (2003): Estratificación social y desigualdad. El conflicto de clase en pers­
pectiva histórica, comparada y global, Madrid, McGraw Hill . 

HARRIS, M. (2003): El desarrollo de la teoria antropológica. Una historia de las teorías 
de la cultura, Madrid , Siglo XXI. 

LÉVI-STRAUSS, C. (1984): Antropología estructural, Buenos Aires, EUDEBA S.E.M 
(Editorial Universitaria de Buenos Aires, Sociedad de Economía Mixta). 

LEWIS , O. (1961 ): Antropologla de la pobreza. Cinco familias, México, Fondo de cultura 
económica. 

MEAD, M. (1985): Adolescencia, sexo y cultura en Samoa , Barcelona, Planeta-Agostinl . 



~=E ==~-=o==========u=======c======o==~ll 
PLATÚN (1990) E/ Banquete. en Obras Completas. Madrid, Agwlar, 555-597 

PÉREZ GÚMEZ. A 1 (1998): La cultura escolar en la sociedad neoliberal, Madrid, Mo­

rata 
RAYA. M J (1998): "Más de 6.000 personas carecen de alguna titulación básica en Las 

Moreras y Palmeras en Diario Córdoba. 18 de noviembre de 1998. 

SHAKESPEARE W (2002) La tempestad, Madrid, Ediciones Cátedra. 

STENHOUSE, L (1997): Cultura y educación Sevilla . Publicaciones M.C.E.P. 

TURNER VW (1980)· La selva de Jos simbo/os, Madnd, Siglo XXI. 

TURNER. V.W (1988) El proceso ritual Estructura y antiestructura, Madrid, Taurus. 


	ED.UCO 2.8_0001
	ED.UCO 2.8_0002
	ED.UCO 2.8_0003
	ED.UCO 2.8_0004
	ED.UCO 2.8_0005
	ED.UCO 2.8_0006
	ED.UCO 2.8_0007
	ED.UCO 2.8_0008
	ED.UCO 2.8_0009
	ED.UCO 2.8_0010
	ED.UCO 2.8_0011
	ED.UCO 2.8_0012
	ED.UCO 2.8_0013
	ED.UCO 2.8_0014
	ED.UCO 2.8_0015
	ED.UCO 2.8_0016
	ED.UCO 2.8_0017
	ED.UCO 2.8_0018
	ED.UCO 2.8_0019
	ED.UCO 2.8_0020

